
CCoommeennttaarriiooss  ddee  SShhoogghhii  EEffffeennddii  
(Memories of ‘Abdu’l-Bahá, por Ramona Allen Brown, p. 114-117) 

 
Los bahá’ís deben tener una nueva forma de vida, ser distintas y distinguidas de otras 

personas. Más distinguidos que sean, más atraerán a la gente. Lo mayor que sea la distinción, 
mayor será la atracción. Deben leer las Tablas de ‘Abdu’l-Bahá, estudiar el texto de las 
Enseñanzas. No es suficiente ser bueno y bondadoso y llevar una vida religiosa hoy en día; no 
vale mucho a menos que uno ha aceptado la Manifestación de Dios, si se ha enterado de Él; 
si no acepta a Él la vida será casi despreciada. Uno debe aceptar la Manifestación de su 
época. Si alguien no haya oído de Bahá’u’lláh, no será culpa de él, la culpa caerá sobre los 
bahá’ís. Si un bahá’í haga caso omiso de enseñar la Fe, la gente que no haya oído de la Fe no 
tendrá la culpa. La culpa tendrán los bahá’ís. 

 

Los hombres no tienen la misma capacidad. El servir a la capacidad máxima es meritorio 
ante Dios. Dios juzga a los hombres de acuerdo al grado al cual ocupan sus capacidades.   

 

En el futuro cada ciudad, pueblo y aldea tendrá un Templo Bahá’í y una Casa de Justicia.  
 

Hay tres procesos en la enseñanza: el primero es atraer a la gente; el segundo es 
convertirla; y el tercero es consagrarla. Debe haber la atracción, conversión y consagración. 
Los maestros deben ser sagaces. Hay tres Cartas Magnas que ha de ser usadas: (1) La 
Alianza de Bahá’u’lláh, o el Plan Divino; (2) La Voluntad y Testamento de ‘Abdu’l-Bahá con 
el Plan para la Administración Mundial; y (3) La Tabla de Carmelo, la Magna Carta para el 
desenvolvimiento del Centro Mundial de la Fe. La Tabla de Carmelo es el símbolo de la Casa 
de Justicia. El Arca es el símbolo del Cuerpo Administrativo. La cueva más alta de Elías es la 
verdadera dónde Bahá’u’lláh reveló la Tabla de Carmelo en una voz tan fuerte que los 
sacerdotes pudieron oírle. 

 

Es esencial que la juventud de hoy estudie profundamente la Fe dado que ellos anunciarán 
la Más Grande Paz. La Paz Menor será establecida durante este siglo y La Más Grande Paz 
en el siguiente. La Cruzada Global establecerá la Fe bahá’í en todo el mundo pero no tendrán 
influencia directa en el establecimiento de los Estados Unidos del Mundo. El primer período 
será el del sufrimiento y purificación; el segundo será el de la unificación; y el tercero, el de 
establecimiento de la Fe bahá’í. Después de que el Estado Internacional sea establecido y cese 
la guerra, el dinero que ahora se gastan para la destrucción y guerra será utilizado para la 
educación y ciencia, y un método será descubierto para la comunicación interplanetaria, y 
aun para conferencias interplanetarias. El tiempo vendrán cuando la gente podrá cruzar la 
nación entera en una hora y eventualmente más allá del continente en una jornada 
interplanetaria. El ciclo de seis mil años de construcción de ciudades ha llegado a su término, 
y ahora tendremos un nuevo patrón comenzando con aldeas, etc. La civilización material está 
volviéndose como la antigua ciudad de Babilonia, y debe ser destruida. 

 

Los jóvenes deben dispersarse muy lejos, los mayores deben mudarse a las afueras; deben 
establecerse en las aldeas-metas. ¡Deben vender sus propiedades e salir como pioneros! Los 
jóvenes de América deben trasladarse al campo en granjas y trabajar con sus manos y 
producir alimentación para sus familias. 



 

Los norteamericanos están expuestos a grandes peligros. Hoy el poder de América está en 
la mano de las masas. Hay un tremendo poder en la prensa, y la gente está dominada por ella. 
Los Estados Unidos, en una escala nacional, establece el modelo para el patrón 
internacional... Habrá una guerra civil mundial seguida por el establecimiento de un estado 
mundial; todas las naciones serán parte de ello y tendrán que conformarse a ello. Esta guerra 
ya ha empezado en Corea. La humanidad no puede ser purificada y depurada sin 
sufrimiento... Es positivamente peligroso vivir en ciudades. Las ciudades están predestinadas 
a la destrucción. Se reducirán a la nada. Evaporarán... Los bahá’ís deben dispersarse de las 
ciudades... ¿Por qué no se dispersan? Si no respondan y se dispersen, sufrirán espiritual, 
material y físicamente... ¡En América la destrucción será muy grande! Deben dispersarse 
para su propia protección. Las ciudades están predestinadas a la destrucción: Nueva York, 
Chicago, San Francisco, Los Ángeles, etc. Deben huir de los Estados Unidos porque América 
llegará a ser el centro de la tormenta en el futuro... ¡Compra propiedad en África Central! 
Los que tienen medios independientes deben empacarse y salir... Aquellos con espíritu deben 
empacarse e irse... Debe haber una respuesta masiva... Puedo advertirles, pero no puedo 
obligarles a salir... La Causa triunfará a pesar de las acciones e inactividad de los creyentes. 
Si un país cae, otro compensará por ello. Los bahá’ís han sido dados el método. Ahora deben 
tener el espíritu. No hay esperanza para los maestros capaces en las ciudades (la gente no 
escucha)... Los amigos están calculando demasiado, y hay demasiado énfasis en lo no 
esencial.  

La gente está acudiendo a las iglesias por miedo. Los americanos deben tener un modo de 
vida totalmente nuevo, llegar a ser una raza de almas enteramente devotas a Dios y Sus 
normas. Deben llegar a una forma de vida más simple. Las normas de América deben ser 
rebajadas, tener menos lujos... Los americanos no tienen suficiente fe en Dios, no tienen 
suficiente desprendimiento. Deben llegar a ser más espirituales, desembarazarse de cosas, 
tener normas bahá’ís, no normas americanas. Los americanos son demasiado materialistas, 
mecanizados y apegados a la familia, salud y muerte. Debe haber menos materialismo, 
intelectualismo, y más espíritu... América es la nación más perturbada, políticamente, en el 
mundo... Hay demasiada organización en América y demasiado poco espíritu. 

 

Joseph Smith era un vidente, no un profeta de Dios, ni Mayor ni menor. Tenía una norma 
alta... más los bahá’ís tienen una norma alta adjunto con el poder de Dios que viene 
directamente de Dios para esta época. 

No es suficiente salir como pionero; uno debe empezar a enseñar la Fe inmediatamente... si 
los pioneros abandonan sus puestos, esto significa que los próximos en llegar tendrán que 
traspasar por las mismas dificultades de nuevo, y será doblemente difícil para ellos... Tan 
pronto que una comunidad sea suficientemente fuerte, uno deberá salir como pionero a otro 
lugar. 

 

La nueva raza de hombres será almas enteramente devotas Dios. 
 

********* 


